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			Cuentos sobre el conocimiento… 
...y la inteligencia: 
La Polvorienta
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			Capítulo 1

			Érase una vez en un remoto lugar

			una niña desdichada que limpiaba sin cesar.

			No era por gusto su afán de dejar pulcro su hogar 

			sino más bien por temor a su terrible papá

			que obligaba a la muchacha a trabajar por de más.

			Y por si no fuera poco

			eso de dejarse el lomo fregando, barriendo y poniendo lavadoras

			tenía dos hermanas un poco acosadoras que perseguían a la niña

			allá por donde pisaba

			para asegurarse de que polvo no dejara.

			
				
					[image: ]
				

			

			Pasaban el dedo sobre el aparador y si quedaba alguna mota en un rincón recitaban a coro

			y sin pudor: “Polvorienta, Polvorienta dice que limpia, pero se lo inventa.”

			Y tras cantar la canción como del esfuerzo se les subía la tensión se sentaban frente la televisión.

			Un buen día llegó la mayor de las hermanas loca de ganas por ir a una fiesta

			que el alcalde daba.

			En la plaza del pueblo sería la celebración

			y a Polvorienta se le cayó el plumero de la emoción.

			Pero su papá le dijo:

			“No te engañes hija mía que tú no vas a venir vamos nosotros un rato y tú cuidas del jardín

			que hay que regar esas plantas no se vayan a morir”

			“Vaya.”Se dijo Polvorienta para sus adentros pues era absurdo emitir quejas o lamentos.

			Empezaba a atardecer cuando se fueron los tres, el papá y las dos hermanas,

			dejando a Polvorienta mirando por la ventana.

			Trabajando en el jardín se hallaba cuando vio salir a su vecina emperifollada.

			“¿Qué haces ahí como una esclava? Vamos a la fiesta que no eres la criada.”

			“Ya quisiera yo”

			Dijo la pobre chica, sofocada. “Pero alguien tiene que regar los geranios

			podar estos setos quitar las malezas me va a llevar años me trae de cabeza

			¡pero qué le voy a hacer!

			Vete tu a la fiesta pues pronto va anochecer”

			“Tú te montas en el coche que al jolgorio vas directa.” Y con los vaqueros ajados fue a la fiesta Polvorienta.

			No obstante, no era de gran extrañeza pues es sabido, que la rotura es tendencia. Así que no llamó demasiado la atención la muchacha, con su viejo pantalón.

			Era tal la gracia de Polvorienta bailando al ritmo de los ochenta que el hijo del alcalde

			en su persona se fue a fijar

			pues éste también andaba por aquel mismo lugar.
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			El muchacho se presentó a la chica

			la invitó a un refresco y a unas patatas fritas.

			Bailaron con ganas todos los estribillos

			pero cuando Polvorienta sacó el móvil del bolsillo no pudo evitar soltar un gran chillido.

			Pues al ver la hora cayó en la cuenta: Más le valía correr a Polvorienta para regresar sin ser descubierta.

			Y aunque el hijo del alcalde le gritó que se dejaba el aparato la joven ya llevaba

			con la carrera un buen un rato.

			Los días que vinieron él la intentó buscar

			a través de sus contactos pero era imposible indagar pues Polvorienta tenía clave de seguridad.

			Así que se le ocurrió buscar a dicha risueña preguntando hogar por hogar

			hasta dar con la conocedora del santo y seña y dama tan sin igual.

			Era evidente al parecer que el muchacho

			tenía poco que hacer pues cientos de casas se recorrió hasta que con la de Polvorienta tropezó.

			Abrió la puerta una de las hermanas

			que cuando escuchó que el móvil se había extraviado quiso quedarse ella con el objeto preciado

			e insistió tres veces la muy exagerada bloqueando la pantalla por osada.

			Polvorienta

			que estaba entre fogones haciendo para la cena unos canelones

			pegó bien el oído

			y escuchó sin hacer ruido. “¡Ahí va, el móvil!

			¡Menudo descuido!

			¡Mira qué dejarlo atrás!”

			No tenía otro remedio que sin demora actuar. Así que se limpió las manos la muy coqueta y se plantó en el salón veloz cual atleta

			para introducir de una la contraseña secreta.

			El hijo del alcalde sonrió aliviado:

			¡Por fin con la misteriosa había dado!

			Compraron un caserón que estaba en venta

			y nunca más tuvo que mover un dedo Polvorienta pues contrataron para ello a una asistenta.

			Y a partir de entonces pudieron disfrutar de miles de bailes sin sombrero ni fular.
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			Capítulo 2

			Érase una vez en un remoto lugar

			una niña desdichada que limpiaba sin cesar.

			No era por gusto su afán de dejar pulcro su hogar sino más bien por temor a su terrible papá

			que obligaba a la muchacha a trabajar por de más.

			Pasaba el día agarrada al cepillo dejando impolutos todos los pasillos. Y mientras que la niña hacía la faena sus dos hermanas se metían con ella.

			Una solía perseguirla por la casa examinando el trabajo de la muchacha:

			“Aquí te has dejado una pelusa Polvorienta.” Le recriminaba la muy sargenta.

			Mientras que la otra hallaba su entretenimiento en pedirle cosas en todo momento:

			“¡Tráeme inmediatamente agua con limón!” Le gritaba desde el salón.

			Una tarde en absoluto diferente recibieron una noticia excelente:

			El alcalde daría una fiesta en la plaza y toda la ciudad estaba invitada.

			Ya estaba Polvorienta soltando el plumero cuando el padre le dijo con gesto severo: “Lamento decirte que tú no podrás venir tienes que arreglar los hierbajos del jardín.”

			La chica suspiró, decepcionada volviendo con resignación a su jornada.

			Y desde la ventana, tuvo que ver aquella tarde cómo su familia se iba al baile.

			Afanada entre los jaramagos se hallaba cuando un chiquillo apareció en la entrada: “¿Me das esas ramas?

			Quiero hacerme una cabaña.” “Pues esta es la mía.”

			Se dijo la muy piraña: “Claro que te doy maleza

			¡arráncala de una pieza!”

			De manera que conformes resultaron ambas partes: El niño regando el jardín y ella volando al gran baile.

			
				
					[image: ]
				

			

			No sin antes acordarse de dejar una nota no fuera a ser que su familia se volviera loca.

			Y al evento asistió Polvorienta con barro hasta en la cabeza.

			E iba sucia, pero divina

			ya que a su hermana le cogió un pasmina y para su presencia enmascarar

			usó unas gafas de sol y un sombrero singular de modo que su familia no la pudiera encontrar.

			Se lo estaba pasando fenomenal bailando, riendo y cantando en el evento social.

			Conoció a mucha gente aquella tarde entre ellas al hijo del alcalde

			con el que tan buenas migas hizo que el tiempo se paró como por hechizo.

			El chico le pidió su número de teléfono

			para quedar un día e ir al cine y eso
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			pero cuando vio la hora Polvorienta comprendió que era más tarde de la cuenta: “¡Me voy corriendo!” Le dijo angustiada. “Pues ya es casi de madrugada.”

			Con las prisas, olvidó el teléfono sobre la mesa y aunque el chico, intentó localizar a su princesa no hubo manera de acceder a sus contactos

			pues tenía el móvil con código bloqueado.

			No le quedó más remedio al joven pasionario que recorrerse al día siguiente todo el vecindario buscando a la dueña del aparato en cuestión

			que había robado su corazón.

			Cuando llegó a casa de Polvorienta no le hizo falta llamar a la puerta:

			En el jardín se encontraba la desdichada podando los zarzales agachada.

			“Creo que te dejaste esto con el ajetreo.” Le dijo el muchacho sin más rodeos.

			La chica se levantó con un salto de desmaye dándole las gracias por el detalle.

			Y el hijo del alcalde sonrió aliviado:

			¡Por fin con la misteriosa había dado! 

			“¿Qué puedo hacer por ti mi Polvorienta?”
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			“Dile a tu padre el alcalde que ponga esta casa en venta y a mí que me de una renta

			y así vivir sola, y contenta.”

			El alcalde a su familia

			en el descuidado jardín plantó.

			Y Polvorienta

			con lo que le sobró en la cuenta 
compró un robot limpiador.

			Capítulo 3

			Érase una vez en un remoto lugar

			una niña desdichada que limpiaba sin cesar.

			No era por gusto su afán de dejar pulcro su hogar sino más bien por temor a su terrible papá

			que obligaba a la muchacha a trabajar por de más.

			Aún el sol dormía cuando ella despertaba para dejar la casa del todo acicalada.

			Y las horas se le hacían largas de cuidado arreglando los tres pisos del adosado.

			Se sumaba a su desdichada fortuna

			que tenía dos hermanas pesadas como ninguna.

			Cuando se aburrían de no hacer nada perseguían a la mísera muchacha cantándole a voz despiadada: “Polvorienta, fea y mugrienta

			hueles a detergente de menta.”

			Todo como de costumbre sucedía hasta que un día

			llegó el padre a casa con una noticia:

			El alcalde iba a dar un fiesta

			e invitaba a todo el mundo a esta.

			Polvorienta siguió limpiando con esmero para que le diera tiempo a lavarse el pelo.

			No obstante su padre le dijo severo: “Tú no puedes venir hija querida

			has de quitar del huerto la mala hierba crecida”

			No le sorprendió a la joven demasiado que el derecho al evento le fuese negado.

			Se limitó de ese modo a suspirar con resignación

			viendo cómo su familia partía al fiestón.

			Trabajando en el jardín se hallaba cuando vio salir a su vecina emperifollada:

			“¿Qué haces ahí, como una jardinera?

			Vamos a la fiesta de primavera”

			
				
					[image: ]
				

			

			“Imposible vecina

			¡menudo disgusto!

			Tengo que podar todos los arbustos.” Respondió Polvorienta con un gesto abrupto.

			“Déjate de tonterías que al jolgorio vas conmigo mira qué cochazo tengo

			me lo ha prestado un amigo.”

			Al final Polvorienta se dejó convencer y al jardín dejó plantado la buena mujer.

			No sin antes acordarse de dejar una nota no fuera a ser que su familia se volviera loca.

			Como ya iban mal de tiempo

			no pudo cambiarse Polvorienta de atuendo y con las ropas de arreglar el jardín

			se presentó la chica en el festín.

			Para no llamar la atención con su vestuario se escondió tras los focos del escenario donde estaba el hijo del alcalde

			echando una mano con los cables.

			Los dos jóvenes entablaron tal conversación que voló el tiempo sin contemplación.

			Tanto fue así

			que cuando cogió el móvil para ver la hora gritó como una loca agitadora:

			“¡Debo volver a casa rápidamente pero encantada de conocerte!”
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			Despavorida abandonó al hijo del alcalde

			y con las prisas dejó el teléfono sobre un balde.

			Por suerte lo encontró el joven mientras recogía así que intentó devolvérselo cuando se hizo de día.

			Cómo no lo podía desbloquear porque tenía código de seguridad

			fue casa por casa en busca de la dueña del objeto para decirle además

			que lo había enamorado por completo.

			Polvorienta ocupadísima estaba en la cocina haciendo habas cuando oyó que el timbre sonaba:

			“Traigo un teléfono que se ha extraviado.” Escuchó atenta desde el otro lado.

			Y recibió al joven con amabilidad ya que había recorrido media vecindad:

			“Un día pierdo la cabeza con mis olvidos

			¿Quieres sentarte y te preparo un batido?”

			El hijo del alcalde sonrió contento

			al fin había dado con la princesa de su cuento.

			Y con otra cosa topó en aquel momento pues ella tan solo quería darle sinceras gracias

			con un refrigerio de calabazas.

			Luego el teléfono usó para llamar a su vecina la que la llevó a la fiesta en limusina

			pues casualmente tenía una tía abogada que gracias a ser infalible erudita y letrada sin esfuerzo alguno y sin cobrarle nada

			la alejó del padre y sus hermanas.

			Y desde entonces vivió Polvorienta en libertad sin necesidad de alcalde sombrero, gafas, ni fular.
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			Cuestiones capítulo 1

			¿Está bien la manera en que los padres y las hermanas tratan a Polvorienta?

			¿Hace bien Polvorienta en ir a la fiesta? ¿Qué habrías hecho tú?

			¿Podría haberle dado Polvorienta otra respuesta al hijo del alcalde en lugar de irse a vivir con él y contratar una asistenta?

			¿Crees que es necesario todo lo que consigue Polvorienta al final del cuento para ser feliz?

			Cuestiones capítulo 2

			¿Hace bien Polvorienta al dejar una nota?

			¿Crees que es correcto el trato que hace con el niño para que limpie el jardín?

			¿Qué te parece que pida una casa para vivir sola?

			Piensas que está bien echar a sus hermanas y a su padre de casa? ¿Por qué?

			Cuestiones capítulo 3

			¿Hace bien Polvorienta al darle las gracias al hijo del alcalde?

			¿Crees que hace mal por rechazar irse con él?

			¿Cómo consigue vivir Polvorienta tranquila? ¿Crees que el trabajo duro y la inteligencia tiene algo que ver?

			¿Qué habrías hecho tú si fueras Polvorienta?

		


OEBPS/image/11.png





OEBPS/image/1.jpg
mrmeme






OEBPS/image/9.png





OEBPS/image/3.jpg





OEBPS/image/8.png





OEBPS/image/6.png





OEBPS/image/4.png





OEBPS/image/2.jpg





OEBPS/image/Cuentos-para-despus-de-sognarcubiertav21.pdf_1400.jpg
M 0o des ues






OEBPS/image/12.png





OEBPS/image/10.png





OEBPS/image/7.png






OEBPS/image/3.png






OEBPS/image/5.png





